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PRECIOS DE SUSCBIPCION: 

EJia PenlUMlt.—Un mes, 2 pUs.—Tres meses, 6 id.—Exiranjw».—Trc» jneseg, 
Il'2óld.—L» Rusc>ifcioii e»a;)8itrá i contarse des'Je !." y Ití de rada mes.—La 
eorrttiip)trleucia 4 la AdmiiiUtraciúii 

REDACCIÓN V ADMINISTRACIÓN, MAYOR ¿í 

LUNES 13 DE MAYO DE 1895 

CONDICIONES: 
E! pa¿o será siempre adelantado y en metálieo <5 en letrasde fácil cooro. —co­

rresponsales en F\rÍ!, A,. Lorette, rué Caumartin, (51, y J Jone», F4Ubour g 
Montmartre, 31. 

nU ilUllKTAS Y^el\l(I)IMiS 
PUERTAS DE MURCIA, PUZA DE CASTELLIM. 

Aziiíioiies comii'ies, azadones es 
tretlios para vifijig, lojíones, pulas, 
picos lie hacha, picazas, phiiitado 
raíl, azadillas para Jardín y azadi-
ilaü Síicadoro.s de plantas, la.stri-
llo.s de dieníts, horquillas, lijeras 
para pudur, afilantes inetAlico.s de 
Míalla, fiielleN azufradores para vi­
ñas, ürados. vorlederas. f^rifos y 
V ¡livtiias, tapones para balsas, des-
;;ralladoras de rnaiz, boniha» eco­
nómicas y bomhitaB para jardín, 
j j fgosde herramientas de jardit; 
para scfioras y niflos, espino artifl-
ciitl para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
niesitas para jardiu. 

Todo rI herramental es deactroy los 
precios son extremadanente económicos. 

De Lunes á Lnnes. 
Apenits se tía not^ido qñc la se­

mana i'iltiiníi )i i estado dedicada á 
elecciones. 

Salvo algunas poblacÍ9Me.s de 
primera, cpnio Madrid, Valencia y 
Harcelolia, en las demás |in pagado 
el i'iltimo periodo de siete dfa« ami 
(lej»aperc:bido por lo que al niovi-
iniúiito ele^tarul se refiere. 

S n embargo, los candidatos bnn 
estado 611 vilo y más de uno y más 
de do'j se han queda.doá la luna de 
Valencia mirando por donde se ibft 
el acta. 

Un mi aiu¡.:io,hdji»bre influyente 
en Caletrcliuéro, dcidc q«e estuvo 
«lü haciendo la propaganda del 
jabón de ios Principes del CoRgo, 
ea de ios que HQ han quedado ít) (il-
bis. A las cuatro de In tarde de 
«yeríreln tener a;íiegui*ird;t la elec­
ción porque ie hablan votado todos 
los electores; fi las cinco; termina­
do eT escrutinio, figuraba sin un 
VPtO: 

Oua,ip^ü el pre8ic)entf) de In me«t) 
proclamó, el resultado de la eloo-
ción el pobre honi^ro sé.quedó con 
U boca ubi'irta y «sí continiii. , 

Y es lo que dice: 
— Por lo monos un voto he debi­

do sacar porque me he volado A 
nií niismo. ¿Donde está pues mi 
papeleta? 

Lo que más sieute el de Caletre-
huero 08 que ya se liabia mandado 
Ii.tcer ropa ncgni de todo lujo par» 
asistirá los actos oficiales. 

— ¿Con qué cara me presento 
ahora á mi fanuliaV—dice á los 
amigos. 

Algunos le han aconsejado que 
.so presente con careta y parece 
que tomará el consejo, paja deleii-
derse do los arañazos que le ha de 
hacer su utamá poütica cuando se­
pa que no ha logrado lo hagan 
concejal. 

Las elecciones han dado poco do 
si. Lo demás tampoco ha díldo mu­
cho. 

Allí están ambos circos que lo 
pueden decir cada noche. Ni en el 
ui)o ni en el otrQson las centradas á 
gusto de las retpecti vas empresas. 
Pero y« beino« dado en el heoreto 
del purqué de I«8 entradas débiie.H. 
£u que no hay para pnn y está cla­
ro que no puede haber p t r a rába­
nos. 

Y no habiendo dineio no hay hu­
mor ñipara divertirse gratis, cuan­
to inencs para solazaise por cuan­
to vos eontnbuiftteis. 

El acto más salletcte de la semA 
na ha sido el reparto do limosnas 
hecho por la comisión de señoras y 
señoritas á las infelices familias 
del naufragio del «Reina Regente». 
Para los que lo conocen por que lo 
han léido en los periódicos no pasa 
de sor una noticia. Para los quo lo 
pteseiicianiQS constituye una pesa­
dilla do las peores, quo nos ha de­
jado en la nie.lioria un rceuardo 
triste que durará mucho tiempo. 
Un centenar de mujeres; enlutadas 
que lloran recordando al hijo, al 
esposo ó al padre; que toman el dU 
ñero de la oaridadque les recuerda 
su desgracia y les hace prorrum­
pir en lamentos, es un cuadro de­
masiado sombrío, que sugestiona el 

ánimo y ¡o hace pensar GÍ\ cosas 
que atarazan el corazón y ahogan 
c! espíritu. ; 

En preseneia de aquel ¿aadro'*' 
tan recargado de tintas negras; 
oyendo aquellos lloros que Enter­
necen ol corazón más duro; piiran- ' 
do el st-mbl.inle de aquel anciano 
padre que hace esfuerzos titin'f^os 
para no afligir más de lo que están 
A las pobres mujeres quo lo rodean; 
que avanzi vaci'ante y se pone 
amarillo y estalla per fin su cora­
zón en lágrimas gritando ¡Dios se 
lo pague á u.stedes!; oyendo aque­
llos suspiros que sC llevan el alma 
tras de si y viendo aquellas pobres 
mujeres que ruedan por el suelo 
accidentadas, en presencia de todo 
eso que ocuiiía anteayer en el sa­
lón de sesiones de! ayuntamiento, 
se comprende cuan grande obra de 
misericordia es la que intentan las 
Cámaras votando la ley de pensio­
nes y cuan grande ha de ser el 
desengaño si el proyecto de pen­
siones fracasai 

MARIO. 

TIJERETAZOS 
Una señorita sevLllaua quo se iba á 

casar ^u brure ^onan individuo, se h« 
fuf̂ adü uoD oiro, de la casa patern.i y 
aaii no ha puresido. 

Se conoee quu ja obiua no se casaba 
muy á gasto con el hombre que lo des­
tinaban y de ahí la escnpatoria. [ 

De buena se ha librado el novio. 

Los vioatoros de Zaragoza huB elo-
vado al Congreso una expoeíción pi­
diendo la supresión dt?l derecíjo de con-
sumos para los vincs. 

Me parocé bien. 
P^ro conste que se v..n A mullipUcar 

do an modo extraornijiario ¿os borr<i-
chos. 

Dice «El Corroo»: 
«El gobernador de Zarag-oza, lelJor 

Martínez de¡ Campo, ha eoipreudido 
enérgica campana cantra el juogo, die-
taudo al propio tiempo disposiciones 

aceicatJe los billrtros, doiide be reuní 
la juviMitud y en cuyos ¿«iíti-ós hay al 
go que no es solaz ni recreo.» 

Cuánto rudc|i |:ir.HÍiiilIcA^ qne en esos 
billares se demcá If ja ventad al Loble 
sport de! moui'̂ ,, iü̂  

' Pero no será por tfiáda ut<di4 St no por 
hrtcer fcjerci(-iu. 

En el vapor «Moratin» han regresado 
i\ España 25 emigrantes que marcharon 
á Beños Aires creyendo que allí ata­
ban los perros Con longaniza. 

Y no hay tal. 
En üuenos Aires corren muy malos 

vientos y los quo van con el deseo de 
liac-(r fortuna só eucuo tran de manos 
á boca con ana revolUuión. 

Lo cual que no es lo mismo. 

Dice un periódico que Vital Aza se ha 
decidido á montar en bicicleta. 

Buen propagandista para el ciclismo. 
Como lo dedique unas quintillas se 

hace inmortal la máquina de dos rue­
das.: 

En'Aape han rehldu. u^os mendigos 
porsl ttnoarecogiaii inás limosna qué 
otros. 

En la contienda han quedado muer­
tos dos pordioseros. 

Se;An de los que piden limosna pisto­
la en mano. 

Por que de otio modo no se compren» 
de quo llevaran armas. 

En Manreía ba sido descubierta otra 
fábrica de amoneda falsa, 

T^^to meRî fjl̂ n̂ las falsifica(slones de 
moneda jue ramosa hacernos un lio 
pura «enoeer'ki* il» enüo de ley. 

¡ £>!«# ••mf^ripiidff qt^ de (fts ítres ma­
tadores solicitados par el alcalde de Ma. 
drid pnra tomar parto en la corrida á 
beneficio de los damolflcados por el naa 
fragio del «Reina llegento», no ha que» 
dado en el peor lag'ir «Guerrila» que 
ha enviado einco mil pesetas para aque­
llos y «L'igartijo» que ha enviad^ tfn 
toro p ra la corrida. ; . 

Tione la palabra «Frascuelo», pues 
parece que lo aluden. 

NOTAS 
Noticias recibidas de Madrid por co)i> 

ducto fidedif^no, nos perpiiten asegurar 
que no, pasará el mes que vi«Qe sin qu» 
sá haya hecho la adjvdtIcaQlóa del di­
que seco para el Arsenal de este DepAr-
tamento. i 

Ya siipgníamos que np dejarla de lle­
varse el concurso A sus últiipas y na 
turales cinsecuoDcia». L«,.p#rsonalidad 
del aenor Baranger, taftjun^aftteidel flo­
recimiento d^ nuestra marica, d» guo. 
rra y su di-sao de; ponerla ^H «^ndicío-"* 
nes de no ser tributarla del 03tti*ng»ru, 
eiM garantíi^suñciente do (̂ Uft I» cues­
tión del dique (luedarfa r4^u«l|«.confor 
me á los intereses del pais, ;£.j)a(üímo es­
tos reclaman que lo« baqiM)ffí«spanole8 
limpien y ropar-en en Ips trienales da 
la nación, tanto por eeoup4tía» <cuanto 
porque pudiev» ocurrir, eawwo desgra­
ciado de guerra con la.oaQjiiii que nós 
pudiera auxiliar couflweatqisde lim­
pia y uorappstur», que «qneUos queda­
sen desanipajrados en ctsode averia, es 
jnstot rajc^uable, y lógica, ictaeíj^pana se 
procure lo qu^ necesita, pM-H.teit«r ga-
rf,ntidos todop «ins bttqtifiíj contra Tas 
contingencias dal poriíenir* , 

Aparte est^, (|ue afecta A ílpküntefi». ' 
ses generales, los PArticularaüd^^Carta-
gena recibirán un gran beneficio noú 
la construcción del dique y j)OJ' eso se­
guimos con doble interés esp u^unto. 
La obi-a ba de ser larga y Jía (|e reque­
rir el esfuerzo de iliuchüs tratóadores; 
jr'pára ellos, como para Ití poblactón en­
tera, será un día de fiesta extraordina-
ría el que presencie la apertiirt^ de los 
trbbajQs. 

' Bien mWece o! 8-^r ]|̂ ^4f(Íí*f ,P^ 
tttslasta aplauso d*e la înarl̂ )í̂ j*|i¡or lo 
qa«''-ft«.Íiraoé^« éu ' ̂ ''^Beji^iplinto y 
otro ÍÉIks entusiasta aun de Íp^|,cartage-
nerbs por el beneficio grup^eane ha 
de reportar á Ido pbreros de este pais 
las obras qué se avecinan. 

En cuanto á EL. ECO, que Qyó en día 
relativamente lejano paíabras áp espe­
ranza respecto ai dique, de boca dei 
sellor Beranger, las recueriila en este 
mortietito y envía por adelantado al mi-
nistro do Marina el testiinoiiio á& sn 
gratitud por ¡oque las obras dót dique 
beneficiarán A Ckhagtíná. ' " ' 

* * 
No suponíamos ol eibadiií dtiaido es-

oribiamds las riótaá óonóéróientés & ca-
tninos, que ib&ii á dejair '(!e éónfirraarse 
lás'adáüdifeacíóries jiróVfsi^óálós'íiechas 
'(Jn lai últltnas subastas Vfe'carreteras-

tifttmtit^wmmiÉimmmmmmm 
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.'ulia no quiso dejar ningún cabo suelto. 
—Me traerás el dinero ahora ¿IÍO es verdad?-

preguntó -Elplateru ha quedadp en venir á las duce, 
y no quisiera que ¿gur.rdase, 

—Ahora-murmuró Ftlipe entre dientes.-Ahora, 
hija mía, no puede ser. 

-Puis entonces, ¿cuando?—preguntó ella. 
—A la tarde—fu6 la respuesta de Molina. 
—Sea entonces á la tarde; pero, que no falte — 

agregó la.exigente mujer. 
—No tengas cuidado. Los veinte mil los tendrás 

aquí dentro de un par de horas:,y ^hpra, amor mió, 
otro beso á tu Felipe en premio de lo quo te com­
place, y para que el recuerdo de tu último beso le 
acompañe basta volver A tu adorada presencia. 

— Estás hoy muy exigente—tué la contestación do 
la ejuuiplHr esposa.—Sabes bien que no entra en mi 
kistema prodigar tantas dulzuras, pierden su virtud. 
Ya le he recompensado batíate por hoj"̂  con que.... 

-¿No hay apelación?—insistió el marido. 
— Ninguna;—y la despótica cuntiorte empujó A su 

marido, medio en chanza medio en veras, hAcía la 
puerta del tecftdor, y lo dejó por taparte de fuera. 

— jDespreeiable mi^niquft—esclamó, tiptínita-se ha­
lló Ubre da lá presencia del hombre que tanto le re­
pugnaba, y tal yee hubiera agregado algún otro 
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— ¡A mi esto, Julia!—prorrumpió Molina.—¡A mi 
que no tengo vaUír para negarte nada de cuanto m.: 
pides, quo ni el mas leve motivo de desconfianza te 
doy, y que hasta l-'i vida te âabia de entregar, si la 
vida me exigieras!... 

—Querido mió-esclamó Julia con la mas irresis­
tible seducción en sus acentos—perdóname la in-
jubiicia;—y en seguida agregó:—con que ¿lo com­
pró? 

Era fácil acertar cuál había de ser la res­
puesta. 

—Reina mía, cuanto quieras. Soberana de mi 
corazón, de mi voluntad, da mi vida, dispon A me­
dida de todos tus deseos, y de todo cninto poseo ó 
no poseo; quo lo que tengo, te lo doy, y lo que no, 
te lo busco. 

Estn generosidad, esta demcstrución tan csplicita 
de la mas dominantti pasión, le valió una j&sta re­
compensa. 

La mujvr ambiciosa, insaeiable et su codieia de 
galas y riquezas; la tnujer que no encerraba en su 
corazón otro ,BoDtim onto que el del orgullo y la va­
nidad, y el de un profundo despreoio t.Acia la victl 
ma de su seducción, echó los torneadod brazos alre­
dedor del cuello de su marido, é impriitiió un ósculo 
de fingida ternura en la mejilla seca y acartonada 
del dominado esposo. 
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—¿Qué tai?-—preguntó ella-¿qué tal m»» eientn? 
Es magnifico: ¿no «s verdad?... Aoér«atc. Víralo de 
cerca. ¿Te parezoo bien? ,* 

--Hermosa como siempre-contestó el ajüa^onado 
marido-mas hermosa todavía—continuó 'diciendo y 
disminuyendo la distancii que los sepivrabftY-Rei 
na de mi vida—agregó—déjame que te abrace'-y la 
enlazó entre sus brazos 6 imprimió innumerables be­
sos en el rostro hermoso. 

Con un gesto invisible para él, do, desagrAdo, re 
cibió ella estas apasionadas demqstracione*, y presto, 
tan pronto como pudo huyó de ¡las fcariciaB que 
tanto le repugnaban, y volvió A octiparsad^I nde-
rezo. ,,, ,;, 

—¿No lo miras?—dijo ¿no exan^inas todd su her­
mosura?—agregó. , 

—No lo cstranes—interrumpió el marido.—Junto 
A ti, soy óiégó.para todo. Tti solk me déMumbras, y 
nada<<nas qu¿ tu hermosura alcanza mi vluta'i ver. 
ídolo de mí corazón, nunca puedo decirte todo 
cnanto te adoro, de todo cuanto so}̂  cápaie pof com­
placerte; único pensamlento.;-de., mi VidÍí.lii«rmosa 
mia de mi alma, ¿quién me hubiera janáás dicho, 
que tanto te hubiera yo querido, y qtte ftJi'^»*'» «n» 
mujer, y una mujer propia, toda I4 fellftfdáll que 
en el mundo hé ooiíotíIdb?-"y vólvIá de ttiíevo ella 
& huir de •o« abrazos, oonóotendo «1 eütti vez^ 4 pe-


